
LA JUSTICIA 

Allí estaba esa mujer, con sus apenas 40 kilos de peso, consumida por su 

propia vida, y con las heridas recientes y el labio hinchado por la paliza que la 

noche anterior le había dado su ex novio en un bar. 

Y allí estaba yo, con mis hojas de asistencia, rompiéndome por dentro 

desde que recibí el aviso de la guardia de violencia…los pasos están claros, 

médico forense, declaración y medidas urgentes. Los pasos que no están tan 

claros son los que ella tiene que dar hasta su casa, su agresor no ha podido ser 

localizado. 

Finalmente, tras un largo proceso él es condenado, pero se declara 

insolvente, ni siquiera podrá indemnizar a su víctima por las lesiones, pero ella, 

cogida del brazo de su padre, siente que se ha hecho Justicia, el dinero le da igual. 

Yo, no siento lo mismo, en ninguno de los casos como éste. No puedo dejar 

de pensar que la clave no está en la Ley, sino en la sociedad que empieza a 

cuestionar incluso la violencia vicaria que es la peor de las violencias machistas, 

sumiendo a la mujer en una muerte en vida.  

Es tiempo de analizar. 

 

Abogada Morada 

 


